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El propósito de este artículo es mostrar el sentido y finalidad de la tan fre-
cuente (en especial en las Cartas) expresión de Libanio T Seírrepa 3EXT1w.
Esta expresión tuvo su origen en competiciones de carreras pedestres y Liba-
nio la emplea a menudo al dirigirse a altos dignatarios de su época. El uso de
este giro por Libanio tiene como fin el despertar en el alma de los miembros
de la clase gobernante el sentimiento de la pertenencia tanto de ellos como del
propio autor a la misma clase de educación, una Tral8Eía basada en la forma-
ción retórica, cuya pretensión era no ya sólo una práctica esmerada del lengua-
je, sino también modelar éticamente la conducta según los esquemas de la vida
y del pensamiento de la Grecia clásica. De ahí que el sentido incial de la
expresión, el de que las segundas oportunidades en la carrera pedestre son
mejores para superar las propias marcas anteriores, se transformase metafóri-
camente en uno nuevo: que las segundas oportunidades son mejores para hacer
el bien y ayudar a los necesitados.

The aim of this paper is to point out the meaning and purpose of the fre-
quent saying in Libanius's work (especially in his Letters) -reí Seúl-Epa PO.-
-rico. This saying had its origin in foot race contests and was often employed by
Libanius in his correspondence to high dignitaries of his time in a series of
recommendation letters. Libanius's purpose by using this saying was to stir up,
in the soul of the members of the governing class, the sense of belonging both
themselves and his correspondent to the same kind of education, a Trai8Eta
based in rhetorical instruction, which aimed not only at the accurate use of
words in speech, but also at the moral modelling of the behaviour according to
the standards of life and thought in the classical age of Greece. In this way, the
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first meaning of the saying being that second opportunities in foot racing are
better in order to overcome one's previous records changed metaphorically
into a new one: second opportunities are better for well doing and helping peo-
pie in need.

Ernst Salzmann* en su espléndido trabajo sobre los refranes y frases prover-
biales en Libanio se refiere a uno o tal vez dos de ellos (1. SeuT¿ pum,
álieivómw. 2. Tá 8EUTEpa POMA») cuyo significado, de una manera general,
es que los segundos intentos o las segundas oportunidades son mejores'. Deci-
mos que quizás son dos porque, aparte otras diferencias formales, uno tiene por
predicado el comparativo áudvetw y el otro PleXTícov. Esto ya es de por sí una
diferencia que ningún filólogo puede permitirse desdeñar bajo pretexto de que
ambas formas son comparativos del adjetivo ávaOós. . Pues la verdad es que las
dos formas son distintas y además, para empezar, tienen cada una su particular
historia. En Homero no se atestigua PEXTíctu, sino PaTepos, y en un decreto
incluido en el De mysteriis de Andócides2 leemos auv(ivEyKEv éTrl Tó
voy , mientras que en Jenofonte 3 nos encontramos con la expresión similar
auvoLcrav ¿Tri TÓ Pékriov, y, para terminar, álletvwv ya no existe en griego
helenístico, 3EXTíwv sí. Y, además, si nos fijamos, la estructura sintáctica de
ambos no puede ser más diferente y su significado originario, a juzgar por lo
que los antiguos nos enseñan, tampoco era idéntico, pues el primero se explica-
ba desde la esfera de los sacrificios (escolio a Pl. Lg. 723 E y Zen. 3.15), donde
habría brotado por vez primera cuando a los sacrificantes no se les quemaban
las víctimas en el primer intento y se disponían a intentar el holocausto por
segunda vez. El segundo, en cambio, a juzgar por un pasaje de una epístola del
propio Libanio (527.3 F: T(lv Spoliéwv Toi)s . á.yaeoús. , ¿Gv Tá 8e1rrEpa
PleXTícü) que ya cita oportunamente Salzmann, habría visto la luz en el ambiente
de las competiciones de carrera pedestre.

Nosotros, por tanto, vamos a distinguir dos refranes, y además vamos a dife-
renciar muy cuidadosamente la cita exacta del refrán tal cual nos lo transmiten los
antiguos de las reelaboraciones y de las alusiones. Citas exactas son exclusiva-
mente las ya mencionadas. En cuanto aparecen con sus elementos dispuestos en
otro orden o provistos de otros rasgos morfosintácticos o claramente ampliados en
contra de lo que su connatural concisión exige, ya no estamos ante la cita exacta
del refrán, sino ante una reelaboración de él, y cuando ya el refrán en sí ni siquie-
ra se formula íntegramente, sino tan sólo se sugiere por similitud verbal o concep-

* Hacemos constar nuestro agradecimiento a la DGICYT (PB 90-0530).
1 E. Salzmann, Sprichwiirter und sprichwürdiche Redensarten bei Libanios, (tes. doct., Tübin-

gen 1910) 64.
2 Decr. ap. And. 1.77.
3 X. An. 7.8.4.
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tual, nos hallamos en presencia de una alusión. He aquí la relación detallada de la
aparición de los susodichos refranes en la obra de Libanio4 :

1. 8Eu-répwv ápiEtvévtiiv. 1. 1. Citas exactas: Ep. 785.1 F AeuTépcov
4iacrIv5 dmEivóvcov j, Ei PoírXEL yE, EirruxeaTépwv. Ep. 937.1 F
Té pwv 4cio-1v áttEivóvtüv. xpijaaa0E 81 Kal airrol TOrg SE VTe pois.
licrá pExTlovos. ¿XubSos. . Ep. 1489.4 F 01[Lál pv áliv Keil TóV ápicrTov
ZaX015TLOV lIEn.rtcyEa0aL Tri3v ain-oi.3 Kat '10-G09 8euTépcov ditiEtvóvwv. Ep.
1521. 5 F Kat crol 8WcrEi (sc. 'AX1lav8pos.) 8Etrrépcov á[teivóvwv áci)op-
ttás. Tfj -rrEpl -ró Tra-potp.lov á.purt. 1. 2. Reelaboraciones: Or. 59.140 F
0.1) Totvuv 1p..év 1Trl Tijv vriaov 81áPaats o15Tui ElpiriKils, 6 8E
CurróttXous. ¿Te píos- 1x6Sp110Ev, drXX' átiEtvw Tá 8E1n-Epa T631) 1rpoT1pcov

TI)1, Trapotplav adiCovTa. Ep. 443.1 F vfív 6 (id Tá
pa T(i1) TrpoTépwv drii.Etvw 8iá Tris. 44L119 GITE I pe- TOL 1 Kat TóV TróOov

11[1tV T O TO yEt pEl .Ep. 965.3 F KpaToí,vTuw TW' V 8E UT é pwv. Ep.
1228.2 F Trapa 81 crol cal Tó 101XE L V cal 8íivap.is, Kal Tá 8E-6TEpa
del T(í1) upo-répwv dp.Etvw. 1. 3. Alusiones: Ep. 225.1 F 8-rrwg

KaTaXíkros- Tó trpó01Jp.ov, p.dXXov 81 ¿SITIOS' ti p.E VWV Z011 Tá 8E15-

TEpa cal intrreicr1,1 Tb3V 8poiléctiv T0i)9 cityotOolk.

2. ret 8€15repa pEx-rb,). 2. 1. Citas exactas: Ep. 557.3 F TI ov Oawiacr-
TóV el (1,) ITeTTOCIKTOI KeiVOL , dpiaTov 015r0o-1 Moucti,Sviov M'e Oe I TI

801dCE IV 'RE pl fi IILZV dp.EIVOV; 11111171 yeti) Trliv 8p01.1e- WV TO -1,9 dyCLOOLk ,

IV del Tet 8€15rEpct p.ExTui). Ep. 923.2 F yEv1a0co, Tolvvv, c yEvvatE, Th
8E1rrEpa PcXrkt). Ep. 1544.1 F "Eo-Ti Tá 8E1-repa PEXT1co. 2.2. Reelabora-
ciones: Ep. 185.2 F 8E1: 81 aE eepcurrEí)Eiv Ti») retplov, 8Trtos. coi ret
8direpct roí) °coi) yévrirat pExTími. Ep. 1176.3 F 8Ti 81 laTL PE Xl-kú

8Eírrepct T CilV Trporéptiy, a slá TGS al 8dOXE V d8LKODVTag

Iré ITOOKTOL , KOLX639 ITí.0 -Td p.dl Ep. 1383.9 F diXX' El. SOKEZ., Tá. Treirpcty-
p.¿vct ptiv ¿etaeco, ret 8€15repa 8' gOTCO 3EXTIW. Ep. 1438.1 F aKóTrEt

OZV ¿SITIOS'	 Tá 8eín-cpct Zo-rat 3EXT1w. 2. 3. Alusiones: Or. 1.155 F Kat
Toín-wv,	 efv8pEs. , ol8a Tri Tí.003 xápiv, cal a 1-6) ye Trap' ctimis eta.
PEX-ricki irctpéxnv Tá 8Eín-Epa. Ep. 111.2 F yevoi) 6 Kal trpós. Tá 8E15-

Tepa 8tiolos. flI.Ltv, liCiXXov 81 Mil PE XTLCOV, 871-6i9 El8ti crol. Kal
Trapoipla xápiv, 6TL airnjv PEPalots. Ep. 1378.1 F 6 8' Warrep áyaOós
8poitEirs. 11E0' bp.otag TflS yvWirris, ti.dtXXov 8/, ¿I, rotg Tipo-
TÉ pois 8tEadiaaTo -Fiji, E iSVOLOLV. Ep. 1510.4 F Kat Oint ¿ ye VETO TI3V

KOKCO-V 8pop.éwv, L W Tá 8Eín-Epct rtiív uporépcov xdpco.

4 Nos han sido de gran utilidad los cinco volúmenes de concordancias de epístolas y discursos
de Libanio de G. Fatouros-T. Krischer-D. Najock, Concordantiae in Libanium. Pars Prima. Epistulae.
Pars Altera. Orationes (Hildesheim-Zürich-N. York 1987-1989).

5 La forma Oacrí es un útil frecuente tanto en Libanio como en otros escritores para introducir
refranes. En las epístolas del Antioqueno nos la encontramos en no menos de veintiocho ocasiones.
Cf. E. Salzmann, op. cit. 95.
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He aquí la distribución de los dos refranes o expresiones proverbiales, de las
dos Trapotplal (o sea, refranes, proverbios, máximas bien conocidas, pues todo
ese campo semántico cubre la voz Trapa& en griego en general y en Libanio en
particular) 6 que nos ocupan. Pues bien, si nos fijamos en los datos expuestos, de
inmediato caeremos en la cuenta de que en los Discursos aparecen tan sólo reela-
boraciones o alusiones de los refranes y aun esto únicamente en dos ocasiones (1.
2. y 2. 3.) frente a diez casos en que los refranes aparecen reelaborados o aludidos
en las Epístolas. Y ¿qué decir de la gran diferencia que media entre las siete oca-
siones en que aparecen los dos refranes citados exacta y literalmente en las Epís-
tolas frente a ningún caso registrado en los Discursos ?

La verdad es que la respuesta a esta cuestión de la escasez de refranes, ya cita-
dos exactamente, ya reelaborados o meramente aludidos, en los Discursos del
Antioqueno, no es en absoluto difícil, pues los resultados que acabamos de obte-
ner al contabilizar las frecuencias de los refranes en la obra de Libanio son senci-
llamente los que eran de esperar, ya que, como comprobó y explicó acertadamen-
te el mismo Salzmann7 , los refranes son menos frecuentes en los Discursos que
en las Epístolas porque no encajan bien en el estilo elevado, sino que resultan
disonantes en medio de la grandilocuente melodía de la oratoria epidíctica. Y
todavía podemos ir más lejos: en los Discursos Libanio se sirve de los refranes
reelaborados o meramente aludidos con un claro propósito de explotación artística
de ellos8 . Esto es algo que podemos comprobar de inmediato con sólo estudiar
con detenimiento la reelaboración 1. 2. y la alusión 2. 3. que significativamente
aparecen ambas en sendos discursos, el 59. y el 1., o sea, el 3cta1X1Kós- Els Kcovcr-
-rdv-riov Kat Kwcrrav-ra, es decir, la Laudatio Constantii et Constantis, y el
titulado Bios. fl Trepi Tris- ¿carnig Tíocrls, o sea, Autobiografía o sobre su pro-
pia fortuna. En el pasaje citado de la Laudatio, refiriéndose Libanio a la arries-
gada expedición de Constante a Bretaña de la que trató Amiano Marcelino en un
libro perdido de su obra historiográfica9, opone a las dificultades y peligros de la
travesía las circunstancias un poco mejores del viaje de regreso, lo que vino a
confirmar el refrán -añade reelaborándolo- de que las segundas oportunidades son
mejores: Or. 59.140 F Oi Totifuv fi iév¿ni Tijv vilcrov 81áf3aaig ami)

privi Kik , b 81 Currán-Xous . 11-é pais- 1x6Spr1crev, áXX' 4E-fila) Tá Seírrepa
nav n-poréptav Curnjv-ria€ -njv napo 191 av ac6Cov-ra.

6 Cf. E. Salzmann, op. cit. 2: «Bei dem Begriff Trapa& halte ich mich natürlich an die den
Alten geláufige Fassung, die sehr weit ist, wie auch Libanios offenkundige Sentenzen und gefiügelte
Worte als Trapa& bezeichnet.»

7 E. Salzmann, op. cit. 100 «Dementsprechend finden wir in den orationes bedeutend weniger
Sprichwürter, da sie dem hohen Stil nicht so gut anstehen».

8 Cf. E. Salzmann, op. cit. 100: «Auch da, wo sie angewendet werden, zeigt sich cine bewusste
künstlerische Absicht».

9 Amm. Marcell. 20.1.1 ut rettulimus ante fecisse Constantem. 27.8.4 Et quoniam cum Constan-
lis principis actus componerem, motas adulescentis el senescentis oceani, situm que Britanniae, pro
capta virium explanavi.
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Decimos que se trata de reelaboración, porque no lo cita literalmente como
hace su modelo Elio Aristides m en su Palinodia por Esmirna, en un pasaje del
final del discurso, en el que pide a los dioses que esa nueva fundación de la ciu-
dad que había sufrido el asolador terremoto se produzca «siendo las segundas
oportunidades mejores, más seguras, para mucho contento y fama de sus fundado-
res» (Or. 21, t. I, p. 438, 2 D = t. II, p. 22, 26 K = 20.23 L-B): yEvéaecti Tóv8E
1̀1111:V TóV 011(1C:1116V 6evTpoJv ditE1.11(51/COV PE POI OTé pu) ¿MI ITOXXT,1 E i)(00-

aún Kal 8ó113 TfáV oliaaT6iv. Observemos que efectivamente se da en el texto
precedente la cita literal del refrán estudiado, si bien de inmediato añade Aristides
el adjetivo requerido y preciso a la situación concreta. Igualmente comprobamos
una cita literal del referido refrán en Or. 14, t. I, p. 366, 7 D =26.101 L-B
(PEPlaiweilval 81 Kat TODTOV Seln-épuiv, ápie-tvávoiv), texto
en el que el deuterosofista lisonjeramente afirma que los romanos han vuelto a
desempeñar la labor civilizadora de Triptólemo, de modo que si Atenas fue la pio-
nera en dulcificar y hacer bonancible la vida de los hombres, «este nuevo género
de convivencia (Toíkrov) ha sido afianzado por vosotros, siendo, como reza el
dicho de las gentes, las segundas oportunidades mejores». De nuevo detectamos
una cita literal del refrán en cuestión en Or. 51, t. II, p. 571, 8 D.

Otras veces, en cambio, Elio Aristides no cita en sus discursos literalmente el
refrán, sino que lo reelabora y alude simplemente a él, como, por ejemplo, en este
pasaje de la Monodia por Esmirna en el que se mueve, efectivamente, entre la
reelaboración y la alusión a la cita exacta del refrán (Or. 20, t. I, p. 427, 6 D =
18.7 L-B): L upóTepov p.11, KáXXEL ¡cal 1.110íJaalg ¿Melera L9 T1-6X€ árroKOTT-
TOUCYCl, vtv 81 ánoKpí4clact Tó Tfls ' Pó6ou ITT6511.0l. 1[1.E XX€9 ápct Tots

"EXXnal 18Eo-eal 8curépuiv o-xe-TAturrépuw, «¡oh, tú que mantenías oscuras por
tu hermosura y todas las artes a todas las ciudades y ahora en cambio has dejado a
oscuras la ruina de Rodas! Así que ibas a ser cantada por los griegos, siendo las
segundas oportunidades más calamitosas». Es decir: Esmirna pudo haber sido
objeto en primer lugar de una canción alegre que exaltase su pujanza y gloria
anteriores al tremendo terremoto, y de una canción lúgubre que llorase su triste
suerte a consecuencia del funesto seísmo después, y de este modo, en contra de lo
que promete el refrán, segundas oportunidades serían peores. Y la misma reelabo-
ración del refrán encontramos en el discurso titulado A los rodios, sobre la con-
cordia, en el que efectivamente leemos (Or. 46, t. I, p. 844, 5): Kat 4 8ev-
-r¿poiv o-xe-rXiurrépaw 8EtcreE, «y no requiráis segundas oportunidades más
calamitosas».

Hasta aquí nos hemos enfrentado al refrán 1. 8Eirr¿pctiv áp.Eivóvuiv tal como
aparece reelaborado en un discurso de Libanio. Ahora bien, en la Autobiografía
nos topamos con una alusión al refrán 2. Tá 8E151-Epa PEXTLo.), que resulta suma-

10 D = W. Dindorf, 3 vols. (Leipzig 1829; reimpr. 1964). K = B. Keil, vol. II (Or. XVII-LIII,
Berlín 1898; reimpr. 1958). L-B = F. W. Lenz - C. A. Behr, 4 vols., Brill, 1976-80.
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mente interesante por el lugar tan estratégico en el que está ubicada. Dice así: Or.
1.155 F Kal ToúTuw, (.7) dv8pcs, ol.8a 	 Tí))03 xápiv, Kal alT63 yE Trap'

pcX-riu) Trap¿xciv Tet 8círrepa, «Y de eso, señores, guardo reconoci-
miento a la Fortuna y le pido que proporcione siempre mejores las segundas opor-
tunidades».

En el margen del manuscrito C -Chisianus 35 (R VI 43)- el corrector del siglo
XIV anotó que la expresión 8EXTLÚ) Trapéxciv Tá 8c6Tcpa era proverbial".

El lugar del discurso en el que la alusión al refrán aparece no puede ser más
significativo, pues divide la obra en dos partes, de las que la primera (1-155) ter-
mina con un balance de pros y contras (146-155) que resulta claramente positivo
por obra de la Fortuna, que favoreció a nuestro rétor incluso en asuntos aparente-
mente intrascendentes o baladíes, como, por ejemplo, haciéndole recuperar un
precioso ejemplar de la obra de Tucídides al que tenía gran aprecio, que le había
sido robado (148-150). Agradecido, pues, a la Fortuna, Libanio, a los sesenta arios
de edad, en su Autobiografía, escrita el ario 374, le da las gracias por los favores
recibidos y le pide que las segundas oportunidades que todavía le queden por vivir
sean aún mejores.

Por consiguiente, vamos empezando a ver claro. En primer término, Libanio
no cita literalmente ninguno de los dos refranes estudiados en sus discursos. En
segundo lugar, no cita el refrán 1., el que nos transmiten los paremiógrafos y exhi-
be en sus discursos Elio Aristides, cuya forma exacta es -recordémoslo- 8cirrOun,
ánciv6vcov, sino en Or. 59.140 F dip.civu) Tá 8cúTcpa y en Or. 1.155 F PEX-

8cfrrepa. Y todavía podemos hacer una precisión más: Dado que el
Antioqueno, cuando no emplea el refrán 1. en su cita exacta (1.1.), lo reelabora
convirtiéndolo en 1.2. Tet 8círrepa (Incivil), mientas que el 2. aparece siempre en
la forma Tet 8círrEpa 0eXTiw tanto en las citas exactas (2.1.) como en las reela-
boraciones (2.2.) y jamás como ** 8cuTé-pwv PEXTióvwv, habrá que deducir que
Libanio o bien cita el refrán 1. con exactitud (8cirrépuiv áncivóvow) o bien se
deja influir por el otro refrán o expresión proverbial (2. Tá 8círrepa 8EXTío.)), y
de este modo transforma el anterior, que es el que efectivamente nos brindan los
paremiógrafos y Elio Aristides. Por consiguiente, cada vez que nos topamos con
el sintagma Tá 8c6Tcpa en vez de 8cuTépcov estamos en la órbita o ámbito de 2. y
ya no de 1., puesto que, como hemos tenido ocasión de comprobar examinando
las citas de Elio Aristides, el refrán 1. ofrece invariablemente el numeral ordinal
8c6Tepoç en genitivo de plural y sin artículo.

Cómo se produce el paso de un refrán a otro puede observarse en 1. 1. Ep.
937.1 F Evrépcov cktatv álietvenmv. xpViacto-Oc S ¡cal (11)T01. TOrS' &oré-
pots- PekríovoÇ ¿XiTI8os, «Segundas oportunidades -así reza el dicho- son
mejores. Haced uso vosotros también de las segundas oportunidades con mejor
esperanza».

II J. Martin-P. Petit, Liban ios. Discours. Tome I, Autobiographie (Discours I) (París 1979) 160;
252.
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Si examinamos con detenimiento el texto precedente, observaremos cómo de
la forma SEirrépuiv que corresponde a la cita exacta del refrán 1. se pasa casi
inadvertidamente a TOtg SEUT0019 que recuerda la forma del refrán 2. Tá 8Eú-
Tepa, y asimismo cómo habiendo partido de áp.avómv vamos a parar a i_teTá
PEXTIovos. EXTrí8og, que recuerda de inmediato el comparativo que cierra el
refrán 2., o sea, PEXTIow.

Lo mismo nos veremos forzados a deducir si comparamos la frase Ep. 225.1 F
&nig oh; 1.tri KaTaXúaris T Trpó0up.ov, pftXXov 8 áperívcov go-rd Td 8E- ÚTE-

pa Kat kiptricrri TáíV Spop.éwv ToUg Ctycteoús . con Ep. 557.3 F Tl (AV 0auticta-
TÓV EI	 TTÉTTMKTCIL ÉKEZ,Va, TÓV aplaTov obTool MouaoSviov TTELOEL

801GLELV ITEpi	 wiív di.LEIVOV; IlLilfi yetp -1-63v Spoi_tétill, TOilg drya0oús.,
Tá 8e-úTepa 13E-ATíto. Parece claro que la primera se explica por la equivalen-

cia no sólo de áp.eívcov y PEXTícov (cosa que queda definitivamente clara compa-
rando Ep. 225.1 F ISTrws- álifívwv Zcryi Tá 8Ebrepa con Ep. 111.2 F yeva 8-n

npós- Tá Seórepa....PeArítov), sino también de los dos refranes 1. Seirrépcov
ap.Elvóvwv y 2. Tá 8Eún-Epct PEX-ríw.

El entrecruzamiento de refranes se percibe muy bien comparando los segmen-
tos de frases Or. 59.140 F dt[telvw Tá 8EírrEpa T63v TrpoTépow y Ep. 443.1 F

Tá 8E-ÚTEpa. T631) -n-poT¿pcov ap.Eívw con Ep. 1176.3 F PEXTLW Tá 'Seúl-Epa
Tújv Trpo-répwv y Ep. 557.3 F ¿tel. Tá 8EírrEpa f3EXTícú. De modo que del refrán
1. 8EuTépcov ap.eivóvwv en estado puro sin que aparezca el adjetivo Seírrepos
precedido de artículo, como es de rigor en 2. Tá Seírrepa PEXTko, sólo contamos
cuatro casos, lo que significa no sólo la preferencia del Antioqueno por el segun-
do, sino que además emplea como sinónimos los comparativos áliElvcov y pcx-
Tícov y en el fondo no pone especial énfasis en que se perciba diferencia de signi-
ficado entre el uno y el otro refrán. Así caemos en la cuenta de que Libanio
considera equivalentes ambos refranes. Y para corroborar este aserto nos va a ser-
vir la comparación de la carta precedente, la Ep. 937 F, dirigida a Cosmas y Euge-
nio 12 , en la que nos hemos encontrado con el refrán 1. 8EuTé-pwv ap.elvóvcov y la
transición al 2. Tá Seírrepa (3EXTíw, con la Ep. 923 F, dirigida a Optato 13 , en la
que leemos el refrán 2.: Ep. 923.2 F yEvéo-Oco Toívuv, b yevvate, Tá 8Eírrepa
PEXTIco, «lleguen a ser, noble amigo, las segundas oportunidades mejores». La
razón que nos mueve a confrontar estas dos cartas es muy simple, a saber: son de
la misma fecha (390) 14 , de la misma especie por su .contenido (cartas de solicitud
de ayuda) y fueron escritas por nuestro epistológrafo con el único propósito de

12 0. Seeck, op. cit. 112 (Cosmas) y 134 (Eugenius, IV). Cf. G. R. Sievers, Das Leben des Liba-
nius (Berlín 1868; reimpr. Amsterdam 1969) 162, n. 66 «an seine früheren Schüler Cosmas und Euge-
nius».

13 Optato, juntamente con el hijo de Gesón y con Proclo, se había opuesto a la pretensión de
Talasio, ayudante y amigo de Libanio, de convertirse en senador de Constantinopla, para lo que conta-
ba incluso con un escrito favorable del emperador.

14 0. Seeck, op. cit. 455.
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prestar apoyo a la misma persona, a su ayudante y amigo Talasio, que aspiraba a
convertirse en miembro del senado de Constantinopla.

El «caso Talasio» podría resumirse de la manera siguiente: Era éste una espe-
cie de ayudante o fámulo de nuestro rétor que se dedicaba devotamente al cuida-
do y publicación de sus discursos 15 , labor que había desempeñado anteriormente,
hasta su muerte, un tal Máximo 16 . Pertenecía a una noble familia y era propieta-
rio de tiernas en Samosata. Para librarse de la pesada carga del decurionato en
Antioquía, optó al cargo de senador de Constantinopla. El propio emperador,
interesado en aumentar el número de senadores de la capital y deseoso de que
Talasio fuera uno de ellos, dirigió a la cámara un escrito de apoyo del candidato,
como era preceptivo 17 . Pero fue rechazada la solicitud por obra de Optato, del
hijo de Gesón y de Proclo. Optato fue el primero en dar un salto en plena sesión
del senado, consternado ante la osadía del peticionario 18 . Dolido por ello, com-
pone Libanio el discurso titulado En favor de Talasio (Or. 42 F) que envía al
emperador, en el cual hace una caricaturesca exposición de los defectos y men-
guas de Optato, sin olvidar a los otros dos coautores del agravio, no exenta de
gracejo y sus ciertas dosis de escarnio. Pero antes de que se produjera el definiti-
vo rechazo escribe el Antioqueno una carta a Optato recriminándole su compor-
tamiento para con Talasio y por tanto para con él mismo (pues se solidariza con
el agraviado en las afrentas recibidas, porque lo considera su amigo) y le propo-
ne, ya que hubo un tiempo en que atendía amistosamente sus peticiones, una
segunda oportunidad mejor con la que borrar las ofensas del pasado más recien-
te, convirtiéndose en un nuevo Estesícoro cantando la palinodia: Ep. 923.2 F
yEvécrOw TOLVVV, (1) yEvva.i."E, Tt SEDTEpa PEXTLÚJ Kat TODTOL9 ¿KEr.Vel

uPéo-ew. Kat yEvoij Zrriaí xopog ijprv 1raXi y(98Lav ¿;18ü.w. Esta carta la
escribe Libanio cuando Talasio está pendiente de una segunda oportunidad para
recibir el beneplácito del senado de Constantinopla a su solicitud de formar parte
de él. Esto lo sabemos por el pasaje de una carta, también del 390, que en apoyo
de su amigo dirigió el Antioqueno a Procopio, que dice así: Ep. 929.3 F TODTOV

(SC. eaXdOGIOV) 81) TóV TOLOUTOV Kó0lITIG0V 1)1117V Trj I.LETODOLOL Tfig

POUX.fig, fiS" upóTepov 1V ODK gTUXEV Sui TI)V TIVÚJV 4)1X0VELKLCW, "a éste,
pues, hazme el favor de honrarle con la pertenencia a ese senado, que antes no
obtuvo por el afán de reyerta de algunos».

16 Cf. Lib. Ep. 927.1 ectXáacitos,	 Píos. ocatikOcti Toin- fluer-épous- Xóyoug. •
16 G. R. Sievers, op. cit. 160 y 28, donde por error se habla de Thessalus y no, como corres-

pondería, de Thalassius. Lib. Or. 42.3 TEXcirr(icravi-os. 8	 KEIVOU (sc. Mallpou) Keil TG.SV Xójkav
CTITO1JVTWV TóV ¿U/T' ¿KEIVOI) 818())01V 	 Tím TóV ii81K1111éVOV (Mb TU) auvc8plou TOUTOVI.

eaMtaatov rroXi) 8EXTIca Tors- 8Xots . ¿KEIVOU Tofi rrpor-épou.
17 Lib. Or. 42.6 F xprfrat 8-11 rrepi. -ratkra vóing ectXérootos, Ka0' bv ypeutpa-ra -ffig

°is 8eiúç XaNív Tai.31-' tç -njv Poukijv ciaérreptlie -raiv rrap' 1Kcívris -reulópEva. Acerca del
interés del emperador en aumentar el número de senadores, cf. 42.48 F.

18 Lib. Or. 42.6 F áValTTINCrag 01)V E1/01)9 OITTáT0g, j) )'17 Kaí ííAte, IIET To0
XE-CPa rrpbs. TóV	 capEtv ¿púa, Oaljacrtos Tris TWETépw povAfís;
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Pues bien, en esta misma ocasión, entre el primer y segundo intento de Tala-
sio, escribe Libanio a sus antiguos discípulos Cosmas y Eugenio, animándoles a
prestar apoyo a una persona a la que tanto deben por su dedicación a los discursos
del maestro, recordándoles que las segundas oportunidades son mejores: Ep.
937.1 F AEtrréptüv Oacriv álicivóvow. Luego, no cabe duda, ambos refranes los
emplea Libanio en situaciones idénticas y con el mismo significado. Lo cierto es,
sin embargo, que en su origen eran distintos, ya que el primero, 1. se había origi-
nado en las circunstancias que rodeaban los sacrificios, cuando las primeras
ofrendas no se quemaban bien y se veían por este hecho como un funesto presa-
gio, y así se animaban entre sí los sacrificantes augurándose mejores resultados en
la segunda oportunidad, «porque las segundas oportunidades son mejores». Así lo
leemos en un escolio a un pasaje de Las Leyes de Platón 19 : SchoL Pl. Lg. 723e
Ira poi [tí a XE yoliévn 1.1.1v ¿lit T651, %Opté VCOV ¿K Se 1)Té pov, Tújv npoTéptov
arratcrían, ó4)0év-rwv 6iXa8-ñ. Pero el escoliasta no concluye aquí, sino que
añade que a partir de este su primer empleo pasó el refrán a usarse cuando uno
corregía un dicho anterior suyo que no había resultado acorde con la intención
con que se había expresado: licTrirrat 6 K TOI5T6)1, ¡cal ¿Tri 1-63.V 8Eurépaw
XEyokévan, Tti3v Cli)T631,, 6T1IST dv 1.13) KaTá yvát.triv filiETépctv 1T pOPCt í.11 Tól

TrpóTcpa. Y si observamos con perspicacia el propio texto platónico que dio ori-
gen al escolio, advertiremos de inmediato que el refrán 1. servía también para ani-
marse los partícipes de juegos a probar una vez más fortuna, porque el pasaje de
Las Leyes en cuestión dice así: TretXtv oiiv, ótóv cpaat oí. TraLCovT€9, kiet-
vóvtov ápxfig 8Euréptta, ¿TravaTroViawev, «de nuevo, pues, como dicen los
que practican un juego, repitamos desde el principio, ya que las segundas oportu-
nidades son mejores». Los que intervienen, pues, en los juegos, cuando no quedan
contentos del primer intento, en vez de desanimarse, esperan tener mayor fortuna
y alcanzar así el éxito en el siguiente lance. Esto es lo que quiere decir, a nuestro
juicio, el precedente pasaje platónico. Y así se explica que se confundiera con el
refrán 2. Tet Seúl-epa 3€XTIo.), que, a juzgar por lo que el propio Libanio nos
refiere al respecto, procede del área concreta del deporte de las carreras. Este
segundo refrán era más jugoso y sugeridor que el primero 1., su sintaxis era más
sencilla y clara, y era también de impecable corte aticista (pues la terminación del
comparativol3EXTíw va perdiendo carta de naturaleza en la koiné, mientras que, al
contrario, hacía las delicias de los aticistas), por lo que el Antioqueno lo prefiere,
pues ya hemos comprobado cómo es el sintagma Tá 8Eírrepa y ni) la forma de
genitivo de plural 8EuT¿pow lo que aparece empleado, tanto en citas literales
como reelaboraciones y alusiones, las más de las veces.

Quien desde luego ya no entiende el refrán 1. más que en su escueta y descar-
nada literalidad es el monje Máximo Planudes, que pregunta por carta a Melquise-

19 F. F. Allen-I. Burnet-C. P. Parker-G. Ch. Greene, Scholia Platonica (Haverford 1938,
reimpr. Hildesheim-Zürich-N. York) 319.
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dek, el monje acropolita, si los dispendios hechos en el monasterio de Bólace lo
han mejorado o no (Ep. 88.1): ITóTepov OprivErs. 1rr'1 TOk Trepl Tijv p.ovijv
ol.Kovop.riOdat TM) BaaKos fi T01WaVTLO1) g XEIg...1TóTEpov T631, 8E-v-répun,
TOt5TW1) álIELVÓVWV ITELpd)p.E0a.	 xElpómv.

En cambio, nuestro rétor emplea el término 8Eírrepa (bien en la forma 8or
TOGA', bien en el sintagma Ti t 8eírrepa) con el significado genuino de «segunda
oportunidad». Recordemos, por ejemplo, cómo animaba a sus antiguos discípulos
Cosmas y Eugenio a aprovechar con más halagüeña esperanza la segunda oportu-
nidad de una segunda votación de la candidatura de Talasio al senado de Constan-
tinopla: Ep. 937.1 F Aeu-r¿pow (Pacriv áliEtvóvtov. xp1io-aa0E 81 Kal. airrol
ToIÇ 8Eurépots. p.ETet BEXTIovog 1XTrI8os. Ese sintagma 'ras- 6Ezn-épots- que
leemos inmediatamente después del refrán, recién enunciado por Libanio, Ep.
937.1 F 8EuTépow ybao-lv áliEtvómia,, hay que entenderlo como «esa segunda
oportunidad que ahora se os presenta y augura, a juzgar por el refrán, ser más
favorable».

Nosotros queremos insistir sobre el carácter deportivo de este generoso y
esperanzador refrán cargado de esa noble cualidad que se llama deportividad,
concepto que implica espíritu de superación y afán competitivo sujeto a ciertas
reglas. Pues bien, el propio Libanio en sus cartas -y nada menos que en seis oca-
siones distintas- nos recuerda la íntima relación del refrán Tet 8E13TEpa BEXTtto
con el deporte de las carreras, como si entre el destinatario de sus epístolas y él
mismo se impusiera espontáneamente una manera de hablar propia de los atletas
que se esfuerzan por superarse en las competiciones, procurando con empeño
alcanzar en la segunda oportunidad los resultados apetecidos y no logrados en la
primera. En la carta 225 F que dirige a Andrónico 20 cuando todavía era éste con-
sularis Phoenices, en torno al año 360, le agradece los beneficios que ha procura-
do a su recomendado Hernias (lo había sido, en efecto, a través de la carta 151
F)21 y le ruega que, a la manera de los buenos corredores, no deponga el celo de
su buena voluntad, sino que, justamente como hacen ellos, sea aún mejor en el
segundo intento: Ep. 225.1 ISTrws- atn, trij KaTaXúcros . Tó Trpó0ui.tov, p.d'Uov
81 Het)s áp.Etvcov gaTj Tá 8E .úTEpa Kat [1.1[I1YT13 T63V 8p01.11LOV TOÚS' dyct-
Ooús. «Así, pues, no depongas tu buena disposición, sino más bien sé mejor en el
segundo intento e imita a los buenos corredores» El segundo intento, es decir, la
segunda oportunidad, es la de una nueva recomendación que hace nuestro genero-
so rétor, esta vez -un asunto que incluso ya urge- a favor de un tal Heráclito de
Tiro22 que desde hace tiempo se viene ocupando de los negocios del propio reco-
mendante y a la sazón se hallaba en la pobreza (Ep. 222.2 F TouTi 81 Kat
8-1) KaTETTELyEl. Túpiós. Tlg EpetKXELT09 TrEpl Tlt iip.éTEpct miXat TTOVE1 	

20 0. Seeck, op. cit. 71.
21 0. Seeck, op. cit. 373.
22 0. Seeck, op. cit. 172, I.
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xplwtaTa yáp OúK Zunv 1-IpaKX(Tcp). De modo que ahí tenemos a Libanio
animando a un corredor con un refrán o dicho común entre los practicantes de esa
modalidad de deporte que era la carrera, con el que se les exhortaba a no desfalle-
cer y superarse en los segundos intentos como único camino para llegar a ser bue-
nos atletas en su especialidad. Y es que late a través de las cartas de Libanio una
consciente y bien pensada y elaborada traslación metafórica de los personajes y
personalidades que pueblan su epistolario a las ejemplares glorias del irrecupera-
ble mundo ideal griego de las hazañas y las competiciones deportivas que sólo
puede hacerse real mediante el aticismo y la literatura. Modesto 23 , por ejemplo,
Flavius Domitius Modestus, destinatario de muchas epístolas del Antioqueno que
llegó a ser comes Orientis a partir del ario 358, conjuró el ario 359 siquiera
momentáneamente el agobiante peligro persa en Mesopotamia 24 y en esa ocasión
se comportó, según nuestro helénico rétor, como Odiseo el abnegado y sufrido
héroe, luchando contra la adversidad, soportando durante largo tiempo descomu-
nales trabajos si bien en favor de elevadas causas, aguantando el violento rayo,
corriendo de arriba para abajo, sumando a sus decisiones sus empresas, e inten-
tando a través de todo ello contener las olas enormes que amenazaban la tierra
entera con la inundación y el cataclismo. Pero como logró salir victorioso de tan
duras pruebas, pudo ver cómo iba retrocediendo lo peor a la vez que se iban
acercando ya los mejores tiempos y le iba llegando la hora en la que el atleta que
él era había de ser coronado. Veámoslo nosotros en el texto original (Ep. 58.1 F):
crii ptévrot K0:11 11E yeli\OVS' Kal, irrp 1..tcyá.X.wv UO.LVE1Ç TOúg TTóVOV9 Papáctv
[.tiv OIST1ü9 ¿LKTtVG TOCTODTOV ávExóikEvos. xpóvov, 1TE pi T pé xwv 81 dm
Kal Kern°, PotAals. 81 Zpyct Ti- 000710E íg, 81dI 81 T0úTCJ1) Kfi1a CtVEt pywv
¿TU KM/00:11 riv riv. 2. CtXX' ópág ç inrovoaTcr. 1V Tet xelpw, upóanal
81 Tá. pEXTIcú Kal Tó CTTOCWODO-001 TóV ClaTiTTIV uknalov.

Es muy difícil leer este pasaje y no recordar el relato que hace Tucídides del
cataclismo de Orobias en Eubea (3.89.2): Kat Tó [1.1v KaTéKkuaE, Tó 8' úTrc-
vócrrrio-€. 4 al, [tévrot ¿TréKXvo-é yc. Sin embargo, no es el bien conocido ati-
cismo de Libanio ni su admiración por Tucídides lo más importante de ese pasaje.
Lo realmente singular es el travestimiento de Modesto en un héroe que se enfrenta
a una invasión persa que aparece transformada en oleaje que amenaza maremoto,
un héroe al que, como a todo atleta vencedor, al finalizar la prueba le espera la
corona. Y Modesto superó efectivamente la prueba, que tuvo buen fin gracias a la
habilidad del piloto que superó la furia de los vientos salvajes. Pero esto que pre-
cede se lo dice Libanio a Modesto en la epístola 100 F empleando palabras arran-
cadas de un verso de La Odisea en el que el héroe protagonista de este poema
épico, superada la prueba del arco, exclamaba: «Esta prueba funesta ya, en efecto,

23 a Seeck, op. cit. 213.
24 0.Seeck, op. cit. 356: «Der Perserfeldzug...bietet tróstlichere Aussichten; wahrscheinlich

war die Nachricht angelangt, dass Sapor sich in die Belagerung Amidas verbissen hatte und dieses
hartnáckigen Widerstand leistete».

333



TA AETTEPA BEATI

/ ha quedado cumplida», o sea (0d. 22.5) oirrog p.év 8i d€OXos. Hta-rog KTE -
Taco-Tal_ Y las primeras palabras de este verso son las que abren asimismo la
epístola de Libanio a Modesto para felicitarle por el buen fin de su campaña con-
tra los persas (Ep. 100.1 F): Obros- ptv 57) delkos- Etç KaXóv éTEXEU-rriac
TfÇ TOD KUPE pvViTov Té XV119 KpL TTOVOg )TU0[1111119 -r(1) Ctypiwv TIVE

pláTLOV , «Esta prueba ya, en efecto, terminó con buen fin porque el arte del piloto
resultó superior a los salvajes vientos». Luego es evidente que por obra milagrosa
de la literatura Modesto es, como Odiseo, el héroe que supera las tempestades y
todo tipo de pruebas y que por ello, como atleta triunfador, merece la corona.

Los atletas propiamente tales y el atletismo no son ajenos a un rétor tan plena-
mente helénico como Libanio. Por el contrario, se siente orgulloso de los magnífi-
cos preparativos de los juegos olímpicos que con gran dispendio organizó su
pariente Sópatro25 en Apamea, a quien dice en una carta: Ep. 663, 2 F fi[1.1v
oin/ Sairewri 01"1, TÓ Sé álT CLÚTI-19 KCLX.Ó1, KO1V(51) TOO. yévoug. gywyé TOL

TáSV Xark5VTLtn, ETTISELKYÚVTLW TE Kat 8111yOUI1EVLill, fi pauvó [ITill TE Kat

IIEZCOV éOpóvouv KaMucp airrós (1, 6 Oels- T 'OXUirrrta. «El gasto es
ciertamente tuyo, pero el decoro que de él deriva es común de tu linaje; y yo, al
menos, me daba aires -que lo sepas- cuando los que recibieron los trofeos los
mostraban y los comentaban, y me crecía un tanto en mi orgullo, como si fuese yo
en persona el organizador de los juegos olímpicos».

En otra ocasión pide encarecidamente a Teodoro 26, abogado árabe que había
sido el primero en confiar su hijo a nuestro rétor para su instrucción, recién abier-
ta la escuela de éste en su ciudad natal el ario 354, y que a la sazón (364, fecha de
la carta) era consularis Bithyniae, atletas para los juegos olímpicos que estaban a
punto de celebrarse en Antioquía. Así lo dice Libanio expresamente: Ep. 1182.2
F '0Xúpurrict ptév yetp TTXT101.0V, TÓ Sé nig lopyrig KEOXatov CtOXTraí.
TroXXoUs Sé ToU-rous. ÚTTÓ adi yr] Tpécpct TE Kat TraISEUEI. «Pues los jue-
gos olímpicos están cerca y lo más importante de la fiesta son los atletas. Y a
muchos de éstos alimenta e instruye la tierra que está bajo tu mando». El mismo
ruego dirigió ese mismo ario a Clearco 27, que acababa de ser nombrado (el año
363, para ser exactos) vicarius Asiae : Ep. 1179.3 F vi-n) Sé aou &qua MI,

aeXtyrcii'v ii.ttv éln-rkriaal Tet 'OXUIrrna. «Ahora te pido que nos llenes los jue-
gos olímpicos con tus atletas». Y le promete más adelante que si le cumple lo
solicitado habrán de tenerle presente en el recuerdo los antioquenos al coronar en
Dafne28 a los vencedores29.

Pero no son los certámenes de los juegos atléticos los que arrancan a Libanio
en sus epístolas el refrán -rói SEU-répa 3€X-r1w. Nuestro rétor antioqueno lo saca a

25 O. Seeck, op. cit. 279, I.
26 0. Seeck, op. cit. 308, III.
27 0. Seeck, op. cit. 108, I.
28 Dafne era un barrio de Antioquía, donde se hallaba el templo de Apolo, cercado de cipreses

que un insensato comes Orientis del año 387-8 intentó cortar. Cf. Lib. Or. 1.262 F.
29 Lib. Ep. 1179.4 F kat crou imppricrólicera ¿v ád4v13 Tobs. voccIrrag cr-rOavorlrreg.
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relucir en contextos en los que están presentes otros atletas que merecen coronas
por sus triunfos en el estadio de la vida política y social del imperio que ellos con
sus buenas acciones favorecen. A la cabeza de esta nueva casta de atletas está el
propio emperador Constancio II, que luchó contra los alamanes y los derrotó el
año 355, como nos hace saber Libanio en carta a Caliopio n, en la que precisa-
mente llama «atleta» al más alto mandatario del imperio (Ep. 442.1-2 F):
ds. i.LdÇ Tb. EitAóTa • VEVíKTIKEV 6 3C1.01XEin' Kal Paprietptiiv Z0vos. ¿KKé-
KOITTal....dipUTTE, KTIOKWV CíptaTE !Cal Eila.1110VéCrTaTE, yevvalq.) auCciív
á0X-n-r(1. «Flan llegado a nosotros las acostumbradas nuevas: que ha resultado vic-
torioso el emperador y una nación de bárbaros ha quedado hecha pedazos.... lanza
tú las proclamas, tú el mejor y el más bienaventurado de los heraldos, tú que con-
vives con un noble atleta».

Pero el emperador es un atleta que queda muy por encima del grupo social de
los destinatarios de cartas que forman el entramado de la correpondencia epistolar
que mantiene el Antioqueno. Muchos de los corresponsales epistolares de Libanio
son, en efecto, personajes influyentes que ocupan cargos de más o menos alto
rango, ya miembros de la aristocracia senatorial, ya honorati, importantes digna-
tarios del régimen que ocupan su asiento en el senado de Roma o en el de Cons-
tantinopla, altos funcionarios del imperio que han llegado, gracias a sus persona-
les méritos, frutos de sus esfuerzos, a ocupar elevados cargos, como Anatolio el
prefecto de Ilírico31 ; Modesto, que llegó a ser primeramente comes Orientis y
luego praefectus praetorio Orientis 32 , y Tatiano, que fue nombrado el ario 367
praefectus Aegyptii con el título -por primera vez usado- de praefectus augustalis
y más tarde (388) pasó a ser también él praefectus praetorio Orientis 33.

No todos, a decir verdad, llegaron tan alto como los recién nombrados, pero,
en cualquier caso, los destinatarios de las epístolas de Libanio sí que son en su
mayoría funcionarios con influencia que pueden echar una mano al Antioqueno
en sus muy frecuentes recomendaciones, peticiones de ayuda y solicitudes de
favores varios. Concretamente, los destinatarios de cartas en las que nuestro rétor
cita o alude al refrán Tet Seírrepa plEx-ribi son los siguientes: Eufemio (185 F)34,
que durante los años 360 y 361 ocupó un cargo sin determinar pero cuya autori-
dad se extendía sobre Siria35 ; Andrónico (225 F), que en torno a la fecha de la
referida carta era consularis Phoenices 36 ; Migdonio (557 F)37, que era castrensis

30 0. Seeck, op. cit. 99. Sobre la consideración en que el emperador Constancio tenía al rétor
Caliopio, cf. Lib. Ep. 441.5 F Kropag, Lv dg otrrog Ka)nXtórnog	 xalpag.

31 0. Seeck. op. cit. 59.
32 0. Seeck, op. cit. 213.
33 0. Seeck, op. ciL 285.
34 O. Seeck, op. ciL 136.
35 O. Seeck, op. cit. 136: «Welches dieses (sc. das Amt) war ist zweifelhaft. Es erstreckte sich

über Syrien».
36 0. Seeck, op. cit. 71.
" O. Seeck, op. cit. 219.
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sacri palatii y además -cosa que interesaba a Libanio cuando escribió la mencio-
nada carta- un rico e influyente amigo de Musonio 38, que fue proconsul Achaiae
y durante los años 357 y 358 rnagister officiorum ; Acacio (732 F), que fue suce-
sivamente praeses Phrygiae, consularis Galatiae y comes divinarum domorum
per Cappadociam 39 ; Celso (1176 F), alumno de Libanio que llegó a ser senador
de Constantinopla y más tarde -nombrado por el emperador Juliano- praeses Cili-
ciae 413 y tras la muerte del emperador apóstata llegó al cargo de consularis Syriae,
que ya ocupaba el ario 364, fecha de la referida carta41 ; Andrónico (1378 F), que
fue consularis Phoenices hasta finales del año 361 42; Sozómeno (1383 F), que el
año 363, fecha de la única carta que le escribió Libanio, era praeses Lyciae 43;

Paladio (1438 F), que el ario 363, fecha de la carta mancionada, era praeses Isau-
riae44; y, por último, Decentio (1510 F), tribuno y notario que el ario 364 y el 365
(este último es el de la data de la epístola) era magister officiorum45.

Todos estos prohombres gozan del gran poder que el estado delega en ellos,
están sometidos a una estricta jerarquía funcionarial y presumen de cultura litera-
ria y sobre todo de experiencia y familiaridad con la retórica 46 . Pues bien, es
desde la retórica entendida como un continuado esfuerzo atlético que no se acaba
con el conocimiento de sus reglas, sino que supone y exige del que la cultiva
(tanto si se trata del rétor que vive de ella como de los gobernantes que deben
estar imbuidos de ella) un comportamiento ético ejemplar y un ejercicio constante
de filantropía, desde donde el estimulante y deportivo refrán -rá 8Eín-epa PEX-río.)
cobra pleno sentido. Pero vayamos por partes.

En primer lugar, la retórica es un ejercicio atlético: En Ep. 548.3 F, la única
carta dirigida a Evipio47 el ario 357/6, dice nuestro rétor: fiottriv Trak ¿v
p.ovcreiots ¿o--r1 crol Aóywv át9Anrrís. . «Me alegré al saber que tienes un hijo en
la escuela de letras que es un atleta de los discursos «. En segundo término, que la

38 0• Seeck, op. cit. 218, I. En Ep. 557.3 F agradece al destinatario, Migdonio, que mejore la
reputación que de él pudiera tener Musonio: Ti dv ectuima-rév 	 nénpaKTai éKerva, Ten,
dpia-rov ofrroal Movaúviov ncífici TI 8016CEIV Trepl chteivov; «qué de extraño hay en
que quien fue autor de eso trate de persuadir al excelente Musonio a que tenga mejor opinión de mí?»
Y en Ep. 604.3 F reconoce la intervención de Migdonio en la inauguración de su correspondencia con
Musonio: aX.Xiás. TE Kat M//7801401/ TO9 KaXa ItapaKCIXOI3VTOS' EyylleEV, iidX.Xov 8é,
Kiva:vros. , áXX' ¿Traivoarrog dintrip.évov; «..especialmente dado que el bueno de Migdonio me
exhortaba de cerca, o, más bien, no me movía a ello (sc. a escribirte, a hacerte partícipe de mis cartas:
im-ra8011vai ypantánáv), sino que me elogiaba al verme ya dispuesto a hacerlo».

39 0. Seeck, op. cit. 36.
40 0. Seeck, op. cit. 104.
41 O. Seeck, O. cit. 106; 424 «an Celsus I als Consularis Syriae».
42 0. Seeck, op. cit. 71.
43 O. Seeck, op. ciL 281.
44 O. Seeck, op. cit. 228, V.
45 O. Seeck, op. cit. 117, I.
46 Sobre la mentalidad de estos funcionarios, cf. P. Petit, Libanius et la vie municipale á Anuo-

che au ¡Ve siécle aprés J.-C. , Institut franÇais d' archéologie de Beyrouth, Bibliothéque archéologique
et historique, tome LXII (París 1955); cf. 360-8; 382-9.

47 O. Seeck, op. cit. 135.
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retórica implica rigor ético, buen comportamiento moral, filantropía, ayuda inne-
gable al necesitado de ella por haber sufrido agravios -rasgos todos ellos que per-
filan tanto la silueta del rétor digno de tal nombre como la del gobernante ideal,
dos atletas que por sus buenas acciones merecerán coronas como premio- es una
firme convicción que Libanio expone en más de una ocasión, como nosotros
vamos a mostrar con unos pocos ejemplos:

Ep. 737.4 F 6 81 utós• (Jou Poacral yEvéo-Oal 611-rwp, Kat Tfis • /Trietr
pías o() xEípwv (»cris. • ¿Trío-Tu-mi yap abSeto-Om. «Tu hijo quiere llegar
a ser rétor y su naturaleza no está por debajo de su deseo, pues sabe ser respetuo-
so». El desvergonzado, por tanto, no puede llegar a ser rétor, según Libanio. Y así
es como éste se lo hace saber a Papo48 , destinatario de la epístola de la que acaba-
mos de ofrecer un breve retazo. Y para que no queden dudas acerca de su concep-
ción del alumno de retórica requerido e ideal para asimilar estas enseñanzas,
añade (737.5 F): ypágSe 8f1 Trpós• 1KEIVOV ¿1,111¿VELV TOZ.9 TpóTrois. «Escríbele,
pues, diciéndole que persevere en su comportamiento».

Es precisamente por esa implicación de la ética en la retórica, por lo que quien
participa a fondo de ésta no puede mentir. Así, en Ep. 187.3 F, carta que Libanio
dirige a Estratoniano49 el ario 359/60 recomendando a un compañero de escuela
llamado Teodoro59, leemos: Tá Xourrá 81 ain-69 pEt, Tráv-rws• 81 060' 1K()V
0i5TE &KW], ¿I0LITOITTICJEL 1- 11161,	 ClX1-1019	 yépum, 1577Toptici7s-. «Lo demás
él mismo te lo dirá, y, con absoluta seguridad, ni queriendo ni sin querer te enga-
ñará, pues estima la verdad y rebosa retórica ». Quien está imbuido en retórica,
ya sea un rétor ya un gobernante, no puede ser ni mendaz ni desvergonzado, sen-
cillamente porque la retórica es de por sí moral y además generosa, ya que el rétor
tiene por oficio y obligación moral ayudar a los agraviados (Ep. 1235.2 F): a/TOS'

13o1&rio-e 11, Táln 61ropos [tupíois Ct81Kowévo1g. «Éste51 ayudó en el
puesto de rétor a miles y miles de agraviados». Y por esa razón, Jovino, el desti-
natario de la carta, que ocupa un alto cargo en la corte de Valente, debe ayudarle:
1235.5 F upéTroi 8' ay uoi Tct'ív krrópwv /Trip.EXetaeon. TrXEto-Ta 6ñ Xóywv
áTTOXEXCLIJKóTL, ¿TrEt Tó Trapóv o-xibict Kai vü'v Hetpxouuct &n'ayas
Vous. 11.1v Kat 81' C1XXO TL, TrX/ov 81 Trapót Toírrous• inniplev. «Te conven-
dría a ti preocuparte por los rétores, tú que has sacado efectivamente muchísimo
provecho de los discursos, toda vez que tu actual dignidad y el poder de que gozas
quizás te tocaron en suerte también por alguna otra causa, pero más que nada en
virtud de los discursos».

48 0. Seeck, op. cit. 231. Estamos en el año 362 y el hijo de Papo, destinatario de la epístola,
llamado Eusebio (O. Seeck, op. cit. 142, XVII), es ya alumno del rétor antioqueno.

" O. Seeck, op. cit. 284.
50 0. Seeck, op. cit. 310,!.
51 Se trata de Petronio, rétor que había sido compañero de estudios de Libanio y por un golpe de

adversa suerte (Ep. 1235.3 F 8altittn, Tlg dyplOg ávrIKpoucrev) se vio inmerso en un complicado
proceso, por lo que el Antioqueno se siente obligado a abogar por él ante Jovino, que a la sazón (364,
fecha de la carta) ocupaba un importante cargo en la corte de Valente. Cf. O. Seeck, op. cit. 186, II;
187.
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Está, pues, claro que rétores y gobernantes formados en la retórica configuran
una élite que se distingue no sólo por el espléndido uso que saben hacer de la
palabra, sino también por una especial conciencia ética que les impulsa a dar
auxilio con su capacidad y su poder político (dos efectos resultantes de una misma
causa: la retórica) a los necesitados de justicia, de benevolencia o de lenidad en
los severos castigos que imponen leyes inhumanas. Esto significa exactamente
que la capacidad oratoria, resultante de una más amplia formación retórica, es una
virtud que discurre pareja, en los buenos gobernantes, con la preocupación por los
gobernados, la valentía y la humanidad o -dicho al modo helénico- la filantropía.
Ésas y en ese preciso orden son las virtudes que adjudica Libanio a Flavio
Rufino52, que era praefectus praetorio Orientis el año 392, justamente cuando
a su lado trabajaba el rétor capadocio Zenón 53 , alumno del Antioqueno y desti-
natario de la carta de éste. Pues Libanio dice efectivamente así (Ep. 1061.5 F)
Kat Tab-r-nv ópILL)VTég 001) T1jV 81 KOK OCTti/VTIV Oco i.iiaOóv OL 8E8LICCLCYL
TóV otxav abTOtg Cív8pa Kat 001. TTETTOLTIKóTEg, Civ8pct TOCTODTOV OpóVOV
11E1C10 TTETTOLTiKóTa rrpovoIct TE T1751, ápxop.évtüv Kat kiTopekt KOL1 áv8pEíq.
Kcfl clx,Xavepeorricx. «Y viendo esa tu justicia, los dioses te han dado una recom-
pensa habiendo hecho amigo también tuyo al que ya lo era de ellos, un hombre de
tan gran magnitud que ha hecho más alto el trono por su preocupación por sus
gobernados y su oratoria y su valentía y su humanidad». La retórica, por tanto, no
debe estar ausente de las relaciones entre los gobernantes y los gobernados; antes
bien, a unos y a otros les ayudará dado su carácter eminentemente formativo en
un campo amplísimo que comprende además de la expresión también los pensa-
mientos y los sentimientos. Así lo dice Libanio en la única carta (1012 F) que
dirige a Factiniano 54 , a la sazón (391) consularis Pamphyliae (cf. 1012.4 F
allets 8 -re( lia.i4uX1a9), en la que, a la vez que le agradece el que le haya
enviado a su hijo Letoyo55 como discípulo (éyd) 81 Seletp.evog Tóv Arrótov,

époaou Kat éKaeves.), aprovecha la ocasión para puntualizar en qué con-
siste la labor propia del gobernante con estas palabras (Ep. 1012.1 F): ToOr'
CrTIV áv8pós. apxcii, é 111071941é VOU, oii KEÓCLI.119 Kat xteos Kat Torxog

(al. ypach Kat OTOd Tlg (1)(plICTTOg, aXXet Tó CTUIITTOTTEL V TOrg
Ctpxoaévots. EiÇ TTWASELCIV KOL1. Tó d.) (ppovetv Kat Myetv Uvaaeat. «Esto
es propio de un hombre que sabe mandar, no las tejas ni las piedras ni los muros
ni las pinturas ni un pórtico sin utilidad, sino el colaborar con sus gobernados en
su formación y en que puedan pensar y hablar bien».

Sabemos que la TraL8Ela a la que se refiere Libanio es la retórica lisa y llana-
mente por un par de comentarios de la propia carta de los que deducimos que el
consularis Phoenices le había escrito al rétor antioqueno elogiándole como maes-

52 0. Seeck, op. cit. 255, XII.
53 O. Seeck, op. cit. 315, IV.
54 O. Seeck, op. cit. 155.
55 O. Seeck, op. cit. 196, VI.
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tro de retórica que ha formado excelentes oradores entre sus discípulos (1012.3
F): d yáp Cuctiver.s. filmis. Tr] 1-631, filias- TTEOOLTTIKÓTWV 8UVálIEL (« pues
los elogios que me haces por la capacidad de los que han frecuentado mi escue-
la») y exaltando las virtudes de esa modalidad de enseñanza (1012.2 F) ai) 8c
8obs. Taímriv -rijv ¿Trio-Tokilv Kat TET11.1T1KLI)g TLIIT1 TOCIaíJTT] TÓV ÚTTÓ aol

ktekrpcóTas. X.(5"),WV Gl4)15TTVIGCL9, Toi,s. 8' 015K dt(PECYTTIÓTag

1.1(1XX0V gxEcreal ucTrohyas. «Tú, habiéndome entregado esta carta y habiéndo-
me honrado a mí, tu servidor, con tan grande honra, a los despreocupados del arte
de los discursos los despertaste y a los que no están apartados de ella tú les has
hecho aferrarse a ella aún más». Por consiguiente, según Libanio, el buen gober-
nante es el que se preocupa de la formación retórica de sus gobernados y el que al
mismo tiempo es apto para mandar y a la vez posee formación retórica (Ep.
1269.2 F: ávijp frriTOplKóg TE Kal ápxíicós. ), porque la retórica enseñará a los
gobernantes y a los gobernados no sólo a pensar y hablar bien, sino también a
ayudar a los demás aprovechando esas adquiridas facultades: (Ep. 1306.3 F: ¿XX'
VI/ , 8Trcp ¿curl, ¡cal 8oKtj, í:di-rwp aval Kal. 8divao-Oal PorlOciv). Queda,
pues, claro que retórica y filantropía son dos virtudes que no sólo no se excluyen,
en la concepción de Libanio, sino que la primera exige la segunda. Él mismo se
declara dispuesto a ayudar en todo momento a los agraviados y menesterosos de
auxilio (Ep. 153.1 F): HdaI Lv TOtg Trap' álíctv dt-ruxoDat Poriectv 64.tal
8ci.'v, 8 TI (111 UVILl[Lal Kat VOLLICW TrOLEIV apéaKOVTa T43 SIL. «A todos los
que sufren desventura contra su merecimiento opino que debo ayudarlos en cuan-
to pueda y estime que estoy haciendo cosas gratas a Zeus».

Los poderosos dignatarios con los que Libanio se cartea consideraban el cargo
que ostentaban no como un servicio, sino como una dignitas , un axti.a, conquis-
tada por sus personales merecimientos y que les reportaba honores, fortuna,
influencia y privilegios legales. Por eso los llamamos dignatarios, es decir, perso-
nas investidas de una determinada dignidad (o-xfília). A revestirse de ella podían
llegar no sólo los hijos de los aristócratas, sino incluso individuos de muy humil-
de procedencia. Así, contrariamente a lo que ocurría, por ejemplo, en el senado de
Roma, en el de Constantinopla no había un amplio grupo de miembros pertene-
cientes a una rancia aristocracia senatorial más o menos real o presunta. Por lo
menos, tal y como nos lo muestra Libanio pasando revista con cierto sarcasmo a
los senadores constantinopolitanos de los últimos arios del siglo IV, abundaban en
él gentes de extracción social más baja que la de su fiel amigo Talasio, desairado
en su pretensión de formar parte de esa alta cámara. Por ejemplo 56: Ticámenes el
cretense era hijo de un herrero (xaXxo-rímou Trats) y Ablabio, paisano del ante-
rior, era un simple cohortalis , un servidor de los asistentes del gobernador de
Creta, y el padre de Filipo era salchichero (Cxóp8cucv) y el de Daciano guardarro-
pa de las termas (Xoup.bots. ávOpuSTrots- CaOftrag Cd)aa-r-rE) y Dulcitio había

56 Lib. Or. 42.22-6.
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abandonado a su padre en los lavaderos, pues era el mejor de los bataneros de Fri-
gia	 TTXVVOTS TóV Cli)TOD rapa KaTaXITTLI)V, 15 61 T(zv	 cl)ptryí.a Kva-
c¡Séwv apta-ros). Llegar a ocupar un cargo, o una dignidad si se prefiere, por
pequeña que fuese, era para los modestos y los humildes, para todos aquellos que
no fueran nobles de nacimiento, la única vía de promoción social, y como reporta-
ba tantos beneficios, no es de extrañar que se desvivieran por conseguirla. En la
Laudatio Constantii et Constantis Libanio elogia a ambos emperadores porque
relevaban con cierta frecuencia a los prefectos de sus puestos (úTretpxovç áva-
TraúovTEs.) porque pensaban -argumenta nuestro rétor- bien que el quehacer del
gobierno es un tanto laborioso, bien que comporta un tanto de bienestar (Or.
59.164 EVTE )'ólp ¿TiLTTOVew TI Tó xp-ripla Tfig Ctpxfis 	 EVTE TIVOg Ei)801141.0-

Víag IIETéX0V). El Antioqueno sabía perfectamente que de las dos razones la
segunda era la más plausible, ya que en la carta 959 F, dirigida a Taciano 57 , prae-
fectus praetorio Orientis , nos presenta con tintes dramáticos a su hijo Cimón
rogando a su padre con lágrimas en los ojos que se atreva a escribir al prefecto
una carta de recomendación, que resulta ser esa misma epístola en que refiere tan
lúgubre espectáculo, para que éste le procure un refugio, un cíngulo distintivo del
cargo y el mando, pues -añade- « con absoluta seguridad todo lo que se le dé lo va
a recibir con gran contento» (Ep. 959.6 F: TrávTeog 81 ai)róv CtyaTrip/iv Círrav
Tó 818(5[1.EVOV).

Y entre todos los influyentes dignatarios capaces de procurar cargos abunda-
ban los letrados, porque a la hora de ocupar puestos administrativos eran muy
apreciados los expertos en letras, en retórica y aun en poesía. En la carta que
acabamos de citar, en la que el Antioqueno recomendaba para cualquier cargo
que fuera a su propio hijo Cimón, insiste en el hecho de que el recomendado se
maneja bien en el arte de la palabra (959.3 F): yevkLevov 81 Tóv Trat8a WITO-

pa yevécrOca PouXóp.Evos, 11TEL8i] Tó 8úvao-OaL XéyELV E1XE V, Els' Toiig

avvEiíicoug ÉVÉTpCi.q)a, Kal xpvcróv [1.11, 0 .1) 0-1/VéXEIE TTOXI5V, i yX65TTct
81 ctim¡i TroXXoús . 1Trctívoug 15/1),KaTo Kat T(iiV Tipóg 01.1)TóV

airró TOTO TrovrYúvTcov. «Y al hijo que me nació, queriendo yo que fuera rétor,
toda vez que la capacidad para hablar en público sí que la tenía, lo inscribí en el
gremio de los abogados públicos 58 , y oro la verdad es que no recolectó mucho,
pero su lengua le granjeó muchos elogios, los mismo que le tributaban incluso los
que contra él habían batallado.» ¡Qué hermoso ejemplo de recomendación para un
cargo (obsérvese con cuánto anhelo deseado) haciendo hincapié en la aptitud para
la oratoria, en la formación retórica en suma, del recomendado!

Recordemos que el mismo emperador Juliano tuvo especialmente en cuenta a
los literatos a la hora de repartir cargos. Por ejemplo, al historiador Sexto Aurelio
Víctor, autor de los Caesa res , de origen humilde, le nombró consularis Panno-

57 O. Seeck, op. cit. 285.
58 Cf. Lib. Or. 56.20. Cod. Just. 12.35.18.2 a.
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niae Secundae el año 361. Asimismo, en una carta de Sínmaco a Ausonio, escrita
el año 378, el epistológrafo justifica literariamente el hecho de que los edículos de
las Camenas se encontraran cerca de los templos del Honor y de la Virtud por lo
frecuentes que eran las promociones de los que iban en busca de magistraturas,
gracias a su formación literaria: iter ad capessendos magistratus saepe literis pro-
movetur59. Y nuestro rétor define el cíngulo de Acacio 60, personaje que llegó a ser
praeses Syriae , consularis Galatiae y comes divinarum domorum per Cappado-
ciam , como «fruto de sus discursos» (Ep. 1222.3 F Xóytiiv 'capós-) y el de su
hijo como «fruto de los discursos de su padre» (Ep. 1222.3 F Xóycov TraTpuSwv
'capós.). Y entre los conocidos y los destinatarios de las cartas de Libanio investi-
dos de autoridad se encuentran poetas, como Icario, que llegó al cargo de comes
Orientis en julio del ario 384 y del que el Antioqueno dice en su Autobiografía
que había recibido el cargo como recompensa por sus poemas (Or. 1.225 F): 'O

Maum.i.Iv TE .1)1.) Tpódnp.os. , Kat Tilv Ctpx0 n:10Xov Eixev ¿TrGiv. «Él era un
pupilo de las Musas y tenía su cargo de gobernador como galardón de sus ver-
sos». Y en una carta del año 359 dirigida a Temistio 61 (Ep. 77 F), en la que más
bien veladamente recomienda a Andrónico 62, decurión de Hermúpolis que el ario
mismo de la epístola (359) se vió inmerso en el proceso de Escitópolis por alta
traición, del que fue declarado inocente63 , y que era famoso por sus estudios libe-
rales -como dice Amianom -, pero sobre todo por sus dramas, epos y ditirambos65,
afirma (Ep. 77.1 F): 'Av8póvixos.	 ITO1T1T1)9 015111) 81é071KE 119159 (11)1-4511 Tág

1.1.¿Xpig Aletórrcov TróXas-, (1)s. €149 ív 'Av8p-vi.KOV TOLOVTOV ¿RiblévTa
«Andrónico el poeta dispuso para consigo mismo las ciudades que se

extienden hasta los etíopes como era natural que lo hiciera Andrónico que destila
tan rica miel».

Pues bien, estos expertos en letras clásicas, en disciplinas liberales y sobre
todo en retórica son los burócratas que necesitan los nuevos dignatarios recién lle-
gados al más alto estamento social, muchos de los cuales, a su vez, han hecho un
tremendo esfuerzo, al no pertenecer a familias de abolengo, para pertrecharse de
TraiScía clásica y así llegar a ocupar los más altos puestos en la administración.
Nadie mejor que Peter Brown 66, a nuestro juicio, ha definido el proceso que aca-
bamos de esbozar. En efecto, en una de las muchas páginas inspiradísimas de su
espléndido libro dice así: «First, alongside much blatant careerism, there was a

59 Synm. Ep. 1.20.
so 0. Seeck, op. cit. 36.
61 0. Seeck, op. cit. 299.
62 O. Seeck, op. cit. 70, I.
63 Amm. Marc. 19.12.11 Andronicus postea, studiis liberalibus et claritudine carminum notus,

in iudicium introductus cum secura mente nullis suspicionibus urgeretur, purgando semet fidentius,
absolutus est.

64 Cf. n. 74.
65 O. Seeck, op. cit. 70, I.
66 P. Brown, The World of Late Antiquity. From Marcus Aurelius lo Muhammad (Londres

1971) 32.
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genuine striving to create an élite. The classical culture of Late Antiquity was like
a high-pitched pyramid: it strained at aristocratization...Men sought by studiously
absorbing classical standards of literature and by modelling their behaviour on the
ancient heroes, a stability, a certainty which could no longer find in unselfcons-
cious participation in a traditional way of life. They were men who were painfully
aware that many of their roses were grafted on to a very primitive stock. Only a
meticulous dedication to the perfection of the ancients could save men, thus cast
lose from traditional sanctions, from themselves». Esta única vía de salvación, a
saber, la meticulosa dedicación a la perfección de los modelos clásicos, explica el
«atletismo» de esos dignatarios orgullosos de poseer cierta formación retórica a
los que Libanio halagadoramente escribe en ático aticista adornado -como requie-
re el género epistolar- de refranes que evocan la letra y el espíritu de un pasado
mejor que se contempla con nostalgia y unción. En Tá SeírrEpa PeX-ríto la termi-
nación del comparativo es de raigambre ática y además el refrán en sí sugiere un
constante esfuerzo, un deportivo afán de superación muy propio del admirado
mundo helénico. En una página de un diálogo socrático, el Hipias menor67 , pre-
gunta Sócrates: «¿Llamas a algún corredor «corredor bueno»? (KaX€1.'s- Tiva 8p0-
pla haOóv;), a lo que responde Hipias: «Sí que lo llamo» ("EywyE.). Y seguida-
mente vuelve a preguntar Sócrates: «¿ No es verdad que bueno es el que corre
bien y malo el que corre mal?», a lo que responde Hipias: «Sí» (-Mi ObKol'w
(iya069 6 d, Oéwv, KaK6s. 81 6 KaK659; 111. Nal.). Si ahora aproxima-
mos al texto precedente aquel otro de Las Leyes 68 de Platón, ya comentado, en el
que Sócrates atribuía el refrán SeuTépwv dileivóvwv a los jugadores, di TraíCov-
TES', incluyendo entre los juegos aquellos de modalidad deportiva (cf. Pl. Tht.
181a: Siet ypait[tfig TralCovrEç día-rrép o v Tats . TraXataTpais.), ya nos acer-
camos al origen deportivo del refrán, que, por lo demás, el propio Libanio nos lo
recuerda en seis ocasiones (Ep. 225; 557; 732; 1378; 1438; 1510 F).

Pero para nosotros más importante que el origen del refrán es el hecho de que
ahora se aplique a unos nuevos corredores, a saber: los dignatarios elitistas forma-
dos en la retórica y por ello sometidos a las mismas normas de superación en elo-
cuencia y en moralidad que obligan también a los rétores y expertos en retórica,
los cuales, a su vez, aspiran a ser dignatarios. Los primeros deben superar un
favor justo ya hecho con otro favor aún mayor por hacer, un desagravio ya reali-
zado con otro desgravio de más amplias dimensiones que el anterior, un éxito
político ya alcanzado e incluso divulgado con unos resultados más notorios toda-
vía, consiguiendo así a lo largo de esa carrera de competición deportiva que es su
«carrera» (8póitog) cumplir con esa su misión atlética propia de la nueva aristo-
cracia helénica educada en la retórica. ¿Cómo, si no, entender esa primeras pala-
bras que el Antioqueno dirige a Urbano 69, a la sazón (359/60) asesor del comes

67 Pl. Hp. Mi. 373 c-d.
68 Pl. Lg. 723e.
69 0. Seeck, op. cit. 315.
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Orientis Modesto, en Ep. 102.1 F 'Erri Tóv aóv TrapaKakiá ac 8póp.ov Trapa-
KaX6iv ac Tots ii81k-miévots. átiúveiv. «A tu carrera te llamo al llamarte para
que prestes ayuda a los agraviados»? Y estos nuevos corredores deben superar sus
marcas, sus anteriores resultados, en los segundos intentos. Esto, ni más ni menos,
es lo que Libanio le dice a Olimpio Paladio de Samosata 70, cuyos éxitos que le
llevaron al cargo de praeses Isauriae eran ya del dominio público el año 363,
fecha de la carta (Ep. 1438.1 F PEPón-rat yáp, p.E0' dít)JV pywv N501 T(3V

8pwv. «Pues se celebra a voz en grito con qué espléndidas empresas has llegado a
los límites de la provincia a tu cargo» ): aKerrrel oüv, 8Trws . cid Tá 8Eírrepa
Za-rat PIEXTíco. -rota-rol yáp T63V 8poph.ov haeot. «Mira de forma que las
segundas oportunidades sean siempre mejores; que así es el temple de los buenos
corredores». Y los expertos en retórica que aspiran a ser dignatarios deben tam-
bién vivir este espíritu de superación, tal como, según refiere el propio Libanion,
hizo Mayorino cuando aprendía retórica a su lado (Ep. 1510.4 F): ápláp.evos. 81
a4bo8p6ís. 81' óp.oLou TOD TÓ1)01) TT1V 011.01/871V -Hip-ncre Kal ¿yév€To
Tü'iv KaK6.'i1) 8pophi)v, (1.)V Tá SE15TE pa. Táív Ti 'DOTÉ pcov xelpw. «Habiendo
empezado con ímpetu, mantuvo su aplicación con esa idéntica tensión y no pasó a
formar parte del grupo de los malos corredores, cuyas segundas oportunidades
son peores que las primeras». Y, en suma, todos los educados en la retórica, ya
sean dignatarios, ya aspiren a serlo, ya sean tan sólo rétores -como el propio Liba-
nio-, deben aplicarse en todo momento a evitar el triunfo de la maldad y de la
injusticia sobre la justicia y la benignidad. Así se entienden mejor esas palabras
con las que el Antioqueno inicia su carta a Optato (923 F): "O-rav
Tás parlOcías. , áts. alTaDvTos. 41011 TTOXX0i19 ITOU.651, prA0() Kam63v. «Cuan-
do cuento la cantidad de ayudas con las que a solicitud mía protegiste a muchos
de muchos males».

A la luz de esta interpretación se entienden mejor las epístolas en que el estu-
diado refrán aparece. Por ejemplo, en la 225 F Libanio pide a Andrónico, que ya
le ha hecho un favor previo en la persona de su recomendado Hermias, un nuevo
favor que urge (TouTt 81 Kat ¿Treí.ya) y espera que se lo hará porque Andróni-
co es como un buen corredor que se supera en la segunda prueba. Y en la 557 F
agradece a Migdonio el afecto ya probado en anterior ocasión y la nueva oportu-
nidad en que a sí mismo se supera (al igual que los buenos corredores, a los que
imita) en complacerle al celebrar su fama ante Musonio, con quien está interesado
en iniciar relaciones epistolares. Y en la 732 F agradece a Acacio que haya favo-
recido a Máximo72 y a su familia e hijo en una primera ocasión, lo que ya él
mismo consideraba un suficiente favor (Elia 1.11vfjpKEI Tá Trpúj-ra), y así se
admira de que, no contento con ello, haya invitado a su mesa a Hiperequio n , el

70 0. Seeck, op. cit. 228.
71 Cf. Lib. Ep. 560y 1510.
72 0. Seeck, op. cit. 210, XII.
73 0. Seeck, op. cit. 182. Cf. asimismo 38-39.
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hijo del ya amparado Máximo, por lo que -argumenta nuestro rétor- «tú, a la
manera de los corredores buenos, eres mejor según vas avanzando» (732.1 F:
ab 81 KaTá Tobg aya0obs T(iv Spop.éwv áp.civcov Trpoidw). Late en esta
expresión el mismo espíritu de superación propio del refrán Tá 8EbTEpa f3EXT1w,
como si la segunda vuelta fuese siempre mejor para el buen corredor que va
tomando la delantera a sus rivales. Y en la epístola 923 F, dirigida a Optato, des-
pués de reconocer que hubo un tiempo en que el destinatario le hacía caso en
todas sus peticiones de ayuda, por lo que había conseguido librar a muchos seres
humanos de sufrir daños, y tras lamentar ciertos insultos con que aquel le había
zaherido recientemente, le propone que se disponga a hacerle un favor mayor que
los primeros (a saber, apoyar la solicitud de Talasio de entrar a formar parte del
senado de Constantinopla), con lo que, al consistir esta segunda oportunidad en
un más importante favor, borrase las recientes afrentas (923.2 F): ycv¿a0(1) TO1-

11./V Tá 8E151-Epa pExTliú	 TO151-019 1KEZ,VCI. 11aX.E14)101310. «Sean, pues,
mejores las segundas oportunidades y con éstas bórrese aquello (sc. las injurias).»
En la carta 1176 F, difícil epístola, Libanio superpone a un hecho real (el que es
objeto de la recomendación que los recomendados del rétor antioqueno plantean a
Celso, a la sazón consularis Syriae) un hecho literario (el argumento del discurso
54 de Demóstenes, el famoso Contra Conón ), de tal forma que los Aristón y
Conón reales son un trasunto del Aristón y Conón del discurso demosténico. La
diferencia estriba tan sólo en que -como el propio Libanio confiesa saber muy
bien- lo que se hace por causa de los segundos malhechores (o sea, de los reales)
es mejor que lo que se hizo por causa de los malhechores del discurso (1176.3 F):
8TL 81 1071 PEXT1CÚ TI. 8ÚTE0C1. TC31, upoTépctw, a &á Tobs. ¿v, T41 8181:0-

KELV áSiKoVvTag TrérrpaKTal, ¿TrlaTap.al. «Que son mejores las segundas opor-
tunidades que las primeras, las que se han hecho por causa de los malhechores
que se dan en la enseñanza, lo sé bien». Libanio está hablando al antiguo discípu-
lo para recordarle que esta segunda oportunidad que tendrá de complacerle por
causa de un Conón real es mejor que aquella otra en la que le complacía escu-
chando sus comentarios a propósito del Conón del demosténico KaTá Ków.twog.
Y en la carta 1378 F Libanio hace saber a Andrónico que Leoncio 74, como buen
corredor (1378.1 F: ¿SarrEp áya0bs. Spop.ebs.), no es que continúe teniendo los
mismos sentimientos, sino más bien ha mantenido su buena disposición haciendo
nuevas aportaciones en la cuenta de sus anteriores oportunidades (1378.1 F:
liáXXov 8é, upoaTIOEls. TOYS' 11p0T1pois . SicauSaaTo Tijv El/VOICM, de
modo que, otra vez, las segundas oportunidades son mejores. En la epístola 1438
F el Antioqueno anima, como ya hemos visto, a Olimpio Paladio a que, como los
buenos corredores, supere sus ya pregonadas hazañas que le han llevado a ser
praeses Isauriae, cuya fama le acompaña al traspasar los límites de la diócesis en
que va a gobernar. Y en la epístola 1383 F Libanio confiesa a Sozómeno 75, que al

74 0. Seeck, op. cit. 197, XVI.
75 O. Seeck, op. cit. 281.
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enterarse de que Licia estaba bajo su mando (el año 363, fecha de la carta, el des-
tinatario era praeses Lyciae), se alegró mucho por él, de que hubiera alcanzado
esa dignidad, y por su amigo Severo, antiguo compañero de estudios en Atenas76,
por si a partir de ese momento, con la intervención del nuevo gobernador las
cosas pudieran irle mejor, pues no le habían ido del todo bien (1383.3 F: l303Xcurr-
Tal 1343as oi) inKpág). Pero, como las expectativas en un principio concebi-
das no se confirmaron en obras (1383.3 F: oi itfiv-1) ye ¿krrls. 003ctiáen -raç
lpyois.), ya tenemos pie para aducir el refrán (1383.9 F): áXX', El 8oKEt, Tá
TrcupawEva [1.1v ¿eta0w, Tá 8eírrcpa 8' lo-Tco Í3EXTloi. «Pero, si te parece,
déjese estar lo ya ocurrido, y las segundas oportunidades sean mejores». Y en la
carta 1510 F Libanio recomienda a Mayorino, que pertenecía a un familia de cla-
rissimi (Ep. 560.1 F: orrrog ycvó[levos- K T6v ¿v8ó1wv), y que, sin despreciar
al maestro de retórica que había tenido antes de quedar prendado de la elocuencia
del Antioqueno77, lo cierto es que a partir de aquel momento, trabajaba junto al
maestro y engrandecía el prestigio de su escuela (1510.4 F: c`IXE-ro Tá[tá Kat,
TatTU ¿Trola p.E1Co)), pues era de los que en sus afanes mantenían una constan-
cia invariable y un tono que no decae tras los fogosos comienzos, y no como los
malos corredores, que en los segundos intentos hacen peores sus carreras78.

Hasta ahora, por consiguiente, hemos comprobado que el refrán estudiado o
bien anima a los ilustres y cultos atletas dignatarios a superarse para realizar la
segunda carrera con más brillantez y mejor resultado que la primera, o bien con-
firma esas nobles ansias de superación en jóvenes atletas (y, por tanto, duchos en
retórica ética) que aspiran a llegar a convertirse en dignatarios. Pero en ambos
casos el trasfondo del refrán es la carrera pedestre de competición. He aquí la
prueba: los seis contextos en que aparece la voz 8po[tEíç en las epístolas de Liba-
nio según las Concordantiae in Libanium. I Epistolae de Fatouros-Krischer-
Najock79 están relacionados de manera más o menos directa con el refrán que nos
ocupa. Pero, además, en dos epístolas del Antioqueno encontramos sendos testi-
monios de su concepción de la formación retórica como una especie de entrena-
miento en la carrera de velocidad que convertirá a los aprendices en atletas. En
Ep. 140.3 F, dirigida a Albanio 80, un alumno suyo que quiere ser maestro de retó-
rica, le dice lo siguiente: ylyvéaeco 81) TruKvós 6 8póp.os- Kal plou p.b, 686v
fp, del 0'01 ami« pe 1, V al poi), TraVTaX01.) 6 01101) O'aUT(íj Kat TÓ M'ye IV
Trpoo-rpcci. «Sea, pues, intensa tu carrera y el camino de vida que opinas que te
conviene, elegftelo, y piensa que en todo lugar el arte de hablar te conviene». Y
en Ep. 1020.3 F lamenta que no sea Antíoco 81 en persona quien le lleve a su hijo

76 O. Seeck, op. cit. 275, V.
Lib. Ep. 560.2 F.

78 Lib. Ep. 1510.4F.
79 Cf. n. 4.
80 0. Seeck, op. cit. 50.
81 0. Seeck. op. cit. 77, VII.
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(que se llamaba, por cierto, Libanio, igual que el orador) a su escuela, del mismo
modo -añade- que un atleta lleva a su hijo a casa del mismo profesor de gimnasia
que le ha formado a él: 5v g8et i.tév airróv Carra Trap' fll.tds- Tóv ulóv aya-
yetv cl5aTrep TlVá GÉPMITO jig T(M) ain-bv Tra18oTptfkiv TÓV VIÓV

Hemos dejado a propósito para el final la carta 185 F, que Libanio dirige a
Eufemio82. En ella le pide un favor: que dé un permiso de no muchos días a un
soldado que está de servicio a sus órdenes, un tal Cirino, estacionado en Berrea
(185.1-2 F: V8puTat yáp é v	 ávaXiiaat Tóv Kupi'vov
é0EXYlaris tjp.épas oi) TroXXás.), con cuya hija va a casarse Rufino 83 , pariente de
Olimpio de Antioquía", para que pueda asistir a los esponsales. Y bromeando
con el destinatario, que estaba separado de su primera mujer 85 , añade nuestro
epistológrafo en tono informal (185.2 F): Set Sé (YE 0Epaucúetv Tóv Fetp.ov,
ISTrcog aoi Tet 8€15-repa TO Oca yévriTai PEXTLw. «Y es menester que tú reve-
rencies a Matrimonio, para que las segundas oportunidades de este dios te resulten
mejores». Como tenemos ocasión de comprobar, aun dentro de un contexto de
intimidad distendido y jocoso, sigue siendo eficaz el refrán para animar al destina-
tario de la epístola, ante la esperanza de un futuro mejor, a ejercer la benevolen-
cia y así conceder el favor que se le pide.

El refrán Tá 8E6Tepa 3EXTLco, por tanto, es, a la vez, una bandera emblemáti-
ca en la campaña contra la injusticia y a favor de la benignidad, y una especie de
jaculatoria optimista que recuerda a la élite de dignatarios cultos, rétores y aticis-
tas, que se aferra a su formación retórica como a una auténtica religión de salva-
ción, la existencia de una puerta constantemente abierta a la esperanza. La palabra
rescatada de los clásicos de la literatura griega de los mejores tiempos, portadora
de un contenido moral, es una verdadera Tral8da que exige de quien la disfruta
un comportamiento comprometido con ella. En el siglo IV d. C. el aticismo y la
retórica no son más que las dos caras de una misma moneda: la religión pagana
por oposición al Cristianismo.

82 0. Seeck, op. cit 136.
83 0. Seeck, op. cit. 253, IV.
84 O. Seeck, op. cit. 223.
85 0. Seeck, O. cit. 137.
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